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En tiempos de la Unidad Popular: testimonios
Franck Gaudichaud*

"Suena casi raro hablar hoy de todo esto, a veces me parece como si se tratara de
un suefro. .." En 1972-1973, Mario Olivares era un joven obrero metalûrgico y delega-
do del cordôn industrial Vicufra Mackenna. Efectivamente, viviô un suefro, un sueflo
despierto, compartido por miles de hombres y mujeres, trabajadores y militantes de la
izquierda chilena. En esa época, Hernén Ortega, presidente de la Coordinadora de los
cordones industriales de Santiago -nuevas organizaciones de base surgidas en reac-
ciÔn a la gran huelga patronal de octubre de 1972t-, milita en el Partido Socialista.
"Para m[, dice, asicomo para todos los chilenos, la Unidad Popular significaba la aspi-
raciôn a una sociedad distinta, mâs democrâtica, mâs igualitraria, que permitiera a los
trabajadores alcanzar un crecimiento pleno y cabal, no sôlo desde el punto de vista
econômico sino también del desarrollo integral del ser humano".

Una coaliciôn llevô al poder al presidente Salvador Allende. La "via chilena
hacia el socialismo", fortalecida por la dinâmica de la lucha obrera, campesina y de
los "pobladores"2 no estâ, por supuesto, exenta de contradicciones. Asi, este movi-
miento presiona a la dirigencia de la Central Ûnica de los Trabajadores (CUT)3,
dominada por el Partido Comunista, primer partido obrero del pais y fuerza que
representa el ala mâs moderada dentro delgobierno. La central se afianza como la
correa de trasmisiôn del ejecutivo, en especial haciéndose cargo del "sistema de
participaciôn de los trabajadores" dentro de las empresas nacionalizadas, "elÂrea
social de producciôn".

. Franck Gaudichaud es Doctor en Historia y autor, entre otros libros, de Poder poputar y cordones
industriales (LOM Ediciones). Es miembro del equipo de redacciôn de la revista Dlssldences. Este aftl-
culo, traducido al espafrol por Patricia Minarrieta, fue publicada en Le Monde Diplomatique en septiem-
bre de 2003.
1. Desde antes de octubre de 1972, existian formas semejantes de solidaridad obrera, cuyo preceden-
te mâs imporlante habia sido Ia creaciôn del Cordôn Cerrillos, en junio de 1972, en una comuna indus-
trial de Santiago. En los afros que siguieron, esas coordinaciones de carécter horizontal florecerân en
muchas regiones del pais.
2. Habitantes de los barrios pobres y de las villas miseria o "poblaciones".
3. Fundada en febrero de 1953, es Ia unica gran confederacion sindicat de Chile.
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las fâbricas en manos de los trabajadores. Asi, garantizâbamos que la producciôn
no se detuviera. También ibamos a buscar a los trabajadores y los transportéba-
mos". Y con el mismo fervor que mostraba en otro tiempo, en las asambleas de
fâbrica, agrega: "Empezâbamos a hablar de un poder real de los trabajadores ( .  .  .  ) .
iTalvez no tuvimos toda la clar idad desde un punto de vista ideolôgico, pero exigi-
amos una mayor part ic ipaciôn en todas las âreas, no sôlo en la producciôn!".

Para Neftal i  Zuniga, viejo obrero text i l ,  ex-dir igente sindical  de la gigante Pol lack
y mi l i tante comunista aûn act ivo, el  recuerdo mâs intenso sigue siendo ante todo el
del desafio de la "batalla de la producciôn" dentro del Area de propiedad social, el
sector nacionalizado. El objetivo era defender al pais contra el boicot y el raciona-
mienlo. Zuniga evoca, con altivez y orgullo, los trabajos voluntarios que moviliza-
ban a miles de personas : "1,Qué haciamos nosotros, los trabajadores concientiza-
dos? Todos los domingos, ibamos (. . . )  a las grandes plantaciones a cortar maiz
para poder al imentar a mayor cant idad de aves. Y esa es la conciencia pol i t ica que
tendrlamos que haber generado en el  seno de la gran masa de trabajadores de
este oais".

Cuando, después de octubre de 1972, Al lende consigue retomar el  control  de la
si tuaciôn mediante la creaciôn de un gabinete clv ico-mil i tar.  la creat iv idad popular
exoerimenta un rebrote de actividad. La funciôn de resistencia de los cordones
industr iales vuelve a ser fundamental .  Surge también la idea de crear una conexiôn
de los sectores populares en el  seno de los "comandos comunales",  Estos ul t imos
no tuvieron t iempo de desarrol larse ampl iamente, aun cuando nacieron efect iva-
mente algunas coordinaciones, como por ejemplo, entre el  cordôn industr ial  Vicu-
fra Mackenna y el comando comunal de La Florida, formado en torno al campa-
mento Nueva La Habana.

Abraham Pérez, por entonces obrero de la construcciôn, fue uno de los diri-
gentes de ese campamento, autént ica local idad autogest ionada, en Sant iago.
"Cada manzana eleg[a l ibre y democrât icamente a un delegado", y estos decidian
desde la administraciôn del avi tual lamiento hasta la seguridad del barr io,  a través
de mil ic ias populares, como también el  apoyo a las fébr icas ocupadas del cordôn
vecino. Abraham sigue viviendo en un barr io pobre, surgido de una ocupaciôn de
territorio. Sin embargo, la situaciôn cambiô mucho desde entonces y él rememora
con nostalgia aquel los t iempos benditos: "Habia mucha part ic ipaciôn y todo eso de
comûn acuerdo con los habitantes del barrio. En esa época, no conociamos la
delincuencia. Nos proteglamos entre nosotros dentro del campamento ; si un veci-
no sal ia,  dejaba la puerta abierta.. ."

Cuando conversamos sobre este periodo con Edmundo Jiles, sindicalista del
cordôn Cerrillos, lo invade una fuerte emociôn y respira hondo: "La mayoria de nos-
otros era joven, pero los mâs viejos sabian transmitir su experiencia, su sabiduria,
para de tarrto en tanto hacer bajar el nivel de adrenalina y moderar un poco las
acciones. Pero nos apoyaban con mucho entusiasmo. Por eso pudimos hacer todo
aouel lo".
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En ese periodo, y mientras desde los Ûlt imos meses de 1971 el  prestdente de
Estados Unidos Richard Nixon dio orden a la CIA de "hacer sal tar" la economia chi-
lena, se constituyô en Antofagasta un estado mayor de la sediciôn que agrupaba a
la organizaciôn fascista Patria y Libertad, el Partido Nacional y los oficiales golpis-
tas. El  embajador estadounidense en Sant iago, junto a Harry Schlaudeman, agen-
te de la CIA que part ic ipô en la invasiôn de la Repûbl ica Dominicana en 1965, coor-
dina a los mi l i tares chi lenos v la ClA. Hasta el fat idico 11 de sept iembre.. .

"Los obreros me reclamaban armas", recuerda la ex-ministra de trabajo comu-
nista Mireya Baltra, que el dia del golpe de estado se dirige al cordôn Vicufra Mac-
kenna. Haciéndose eco, José Moya cuenta cÔmo esperaba é1, en su fâbrica: "Habi-

amos pasado toda la noche del 11 de sept iembre de 1973 esperando armas que
nunca l legaron. Oiamos disparos del lado del cordôn San Joaquin; al lâ tenian
armas -al menos los de la empresa textil Sumar. Nuestro suefro era que en cual-
quier momento podian l legar armas y que ibamos a hacer lo mismo que el los. Pero
no pasô nada". Contrariamente a la propaganda del general Augusto Pinochet,
nunca existiô ningûn ejército de los "cordones de la muerte". De hecho, dejando a
un lado algunos actos de resistencia aislados, el "poder popular" se sometiô râpi-
damente bajo las implacables botas de la represiôn.

"El dia del golpe de estado habia muertos en la calle, los traian incluso de otros
sitios y los tiraban aqui, cuenta Carlos Mujica, empleado de la planta metalÛrgica
Alusa. 1Y no podiamos hacer nada! Creo que lo mâs duro fue el  per iodo 1973-
1974. Después, en 1975, los servicios secretos vinieron a buscarme a Alusa. Me
detuvieron y me llevaron a la famosa Villa Grimaldi: ahi, pasaban a la gente por la
parrilla, es decir, sobre una cama de hierro donde aplicaban corriente eléctica en
las piernas.. .  Sabian que yo era delegado del sector. . ." .

Estos relatos de una época marcada por la esperanza de un mundo mejor for-
man parte de la "batalla de la memoria" que tiene lugar actualmente en Chile. Pro-
ducto de la violenta amnesia a la que el  pueblo fue sometido por la junta mi l i tar
(1973-1990),  esta histor ia se mantiene en gran medida ignorada. Una memoria
colectiva destrozada que no pudo recomponerse bajo los gobiernos de Ia Concer-
taciôn Democrética, cuya politica econômica e institucional es en muchos aspec-
tos una continuaciôn del régimen del general Pinochet. En esas condiciones, los
recuerdos siguen vivos, pero en forma fragmentada, atomizada. Se trata de una
histor ia que l levan en sf fundamentalmente quienes la han vivido, al  menos qute-
nes tienen la suerte de seguir vivos.

"El pasado siempre es importante", concluye no obstante Luis Pelliza, obrero
que continûa en actividad dentro del movimiento sindical, tras 17 afros de dictadu-
ra y mâs de 20 aôos de neoliberalismo. "Forma parte de una historia que vivimos,
Conocer la experiencia de nuestra derrota es necesario para comprender cômo
podremos afrontar el futuro".
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Logros y errores del Gobierno
de la Unidad Popular

Jacques Chonchol*

En este afro del centenario de su nacimiento, se hablarâ mucho de Salvador
Allende desde distintos ângulos y puntos de vista. Se rememorarâ su larga vida
politica anterior al gobierno de la UP, se hablarâ sobre todo de la experiencia del
gobierno de la Unidad Popular que fue la culminaciôn de Salvador Allende como
politico, se hablarâ por mucho tiempo de su muerte heroica y simbôlica en defen-
sa del Chile democrâtico. Nosotros nos dedicaremos por ahora a analizar muy
superficialmente algunos logros y exigencias de su gobierno, el gobierno de la Uni-
dad Popular.

El programa de este gobierno, adoptado en diciembre de 1969, proponia una
transformaciôn profunda de las estructuras econômicas y sociales del capitalismo
chileno. Se pretendia liberar al pais de la tutela extranjera y aumentar y redistribuir
el ingreso nacional. Entre los imperativos destacébamos: la constituciôn de tres for-
mas de propiedad empresarial: el ârea de propiedad social, el ârea privada y el
ârea mixta. Segundo, la nacionalizaciôn de todas las riquezas mineras, especial-
mente del cobre que ya habia sido en parte chilenizado por el gobierno de Eduar-
do Frei. Tercero: la nacionalizaciôn del sistema bancario y de todos los monopolios.
Cuarto: la nacionalizaciôn de todos los sectores de base que condicionaban la acti-
vidad econômica: electricidad, transporte, etc.

Por otro lado, la profundizaciôn de la reforma agraria comenzada bajo el
gobierno de Eduardo Frei ,  el iminando def ini t ivamente el  lat i fundio que se consi-
deraba la pr incipal lacrapara el  desarrol lo de la agricul tura chi lena. Ademâs, un
vasto programa de acciôn social  y cul tural  del  cual muy a menudo nos olvidamos
y que tuvo una importancia muy grande y seguramente la tendrâ en el  futuro.
Finalmente relaciones internacionales con todos los paises. Chi le estaba l imita-

* Jacques Chonchol fue ministro de Agricultura del Gobierno de Allende entre 1970 y 1972.
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do por el  imperial ismo, no tenlamos relaciones con Cuba, no teniamos relacio-
nes con China ni  con la mayor parte de los paises del ârea social ista,  e inclustve
con muchos otros paises.

No voy a entrar a analizar detalladamente el delicado y dificil proceso de con-
f i rmaciôn del t r iunfo de Al lende, a consecuencia de la violencia desatada por la
derecha oue culminô con el  asesinato del General  Schneider,  ni  a la campana del
terror contra la suOuesta amenaza soviética. Acordémosnos como estaban empa-
peladas de af iches las cal les de Sant iago en que aparecian tanques soviét icos
penetrando al  pais.  El  surgimiento, que a veces se olvida, del  movimiento fascista
Patr ia y Libertad, el  10 de sept iembre de 1970, o sea 6 dias después deltr iunfo en
las elecciones de Salvador Al lende y la injerencia permanente del gobierno de los
Estados Unidos contra la Unidad Popular.

Finalmente, después de las negociaciones con la Democracia Crist iana por un
estatuto de garantias constitucionales, el Congreso confirmô el triunfo de Allende
el24 de octubre, con 153 votos a favor,  35 votos paraAlessandriy 7 votos en blan-
co. El  4 de noviembre asumiô el  nuevo gobierno y nombrô su pr imer gabtnete en
que por pr imera vez en la histor ia de Chi le habia 3 ministros obreros. El  gobierno
de la UP empezô de inmediato una pol i t ica social  y econÔmica para superar la
situaciôn de la poblaciôn més desfavorecida. Hay que recordar que un 2o/o de las
famil ias chi lenas percibia el  46 por ciento del ingreso nacional y un 60% de las
famil ias solo el  17 % de ese ingreso. ;Qué hizo el  gobierno en los pr imeros meses?
Compensô la inf laciôn de 1970 con un alza del 35% de todos los salar ios. estable-
ciô salar ios mlnimos que subiô al  66% con respecto a los que habia anter iormen-
te. Entre noviembre de 1970 y jul io de 1971 el  ingreso minimo de ios asalar iados
aumentô el  60%, se bloquearon los precios de los productos bâsicos. pan. leche.
electr ic idad, arr iendo, se lanzô un gran plan de construcciôn de viv iendas popula-

res, y se crearon numerosas nuevas escuelas pr imarias y secundarias.

La Reforma Agraria

Se relanzô la reforma agraria para terminar con el latifundio lo més râpidamen-
te posible. Entre 1965 y 1970 elgobierno de Frei  habia expropiado mil400 lat i fun-
dios, entre 1971 y 1973, bajo la UP, se expropiaron 4400. En relaciôn a esto hay
algo que quisiera subrayar y que normalmente no se considera, a pesar de la gran
importancia que tuvo. La Ley de la Reforma Agraria no contemplaba la situaciôn
part icular de los indigenas. Los indlgenas, los mapuches, era considerados cam-
pesinos igual que cualquier otro y por lo tanto si reciblan beneficios no era como
comunidades o como pueblos indigenas, sino como campesinos pobres, igual a los
de la reform a agraria. Por lo tanto no habia cômo resolver este problema dentro de
ese contexto legal.

Allende fue invitado a Temuco en diciembre de 1970, tuve la oportunidad de
acompafrarlo y hubo una gran manifestaciôn en el estadio donde las comunidades
le olantearon varias cosas. Primero la necesidad de recuperar las tierras que les
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habian usurpado, y en segundo lugar le presentaron un proyecto de ley indigena
que era el primer proyecto que no habia sido elaborado por los parlamentarios y
por los pol i t icos sino que por las propias comunidades de base. Al lende lo tomô en
sus manos y drjo: "Lo hago mio y lo voy a presentar al Parlamento". Por supuesto
que lo presentô.

Desgraciadamente como en el Parlamento no teniamos mayorfa hubo una serie
de modificaciones, pero en definitiva saliô una ley indigena que era bastante favo-
rable para las comunidades. Ordenô trasladar el Ministerio de Agricultura a Temu-
co, lo que se hizo en diciembre del 1070 hasta marzo de 1971. para que apl icara
la ley de reforma agraria en la regiôn en todos los predios expropiados y si habia
tierra que habia sido usurpada a las comunidades se les devolvieran antes de pro-
cedera su redistr ibuciôn. Se lograron mâs o menos unas 150 mil  hectâreas de t ie-
rras por la vla de la reforma agraria que no estaban destinadas a los mapuche,
pero que fueron destinadas directamente a las comunidades a las que se las habi-
an usurpado.

Las nacionalizaciones y las âreas de propiedad

Hubo indudab lemente  muchos conf l i c tos ,  hay  que recordar  que en  esa
época hubo muchas tomas de  t ie r ras .  Ex is t ia  un  mov imien to  ind igena fuer te
impu lsado por  e l  MIR que con e l  a rgumento  de  "Arauco vue lve  a  la  lucha"
ocupô una ser ie  de  t ie r ras .  Muchas veces  esas  ocupac iones  permi t lan  la
expropiaciôn, pero otras muchas veces no permit ian la expropiaciôn porque
eran t ie r ras  que per tenec ian  a  pequef ros  agr icu l to res .  Cuando hab ian  s ido
usurpadas eran de grandes agricul tores, pero habian pasado los afros, se
hab ian  d iv id ido ,  las  hab ian  heredado y  ahora  es taban en  manos de  pequeôos
agricul tores. Expropiar esas t ierras en mano de los pequefros agricul tores era
darle un argumento muy fuerte a la derecha que af i rmaba que la reforma no
era solamente contra los lat i fundistas sino que era contra todos los pequeôos
agr icu l to res  ch i lenos .

Eso nos creô un conf l icto bastante grave que de una u otra manera se pudo
resolver,  pero que indudablemente fue uno de los pr imeros obstâculos que
tuvo en este proceso el  gobierno. Después se nacional izô el  cobre por una
re forma cons t i tuc iona l  aprobada por  e l  Congreso e l  11  de  ju l io  de  1971.  Por
e l la  se  es tab lec ia  que deb ian  reduc i rse  de  la  indemnizac iôn  los  benef ic ios
excesivos obtenidos por las empresas norteamericanas: la Kennecoth y la
Anaconda.  En los  15  a f ros  an ter io res  esas  u t i l i dades  resu l ta ron  equ iva len tes  a
774 mi l lones  de  dô la res  que era  mâs de l  va lo r  de  la  indemnizac iôn  que cor res-
pond ia  pagar  a  las  empresas  de l  cobre .  Es to  por  supuesto  causô una enorme
opos ic iôn  de l  gob ie rno  de  los  Es tados  Un idos  y  Henry  K iss inger  que no  pod i -
an  aceptar  las  exprop iac iones ,  y  menos aûn las  exprop iac iones  s in  compen-
saciôn. Ese fue un elemento negat ivo para el  futuro, no solamente por lo que
ocurr ia en Chi le sino por el  ejemplo que sentaba para otros paises en el
mundo donde hab ia  invers iones  nor teamer icanas .
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También se nacionalizaron los bancos mediante la compra de las acciones a los
pequeôos accionistas a un precio superior al del mercado. A fines de 1971 el
gobierno tenia en sus manos el 57o/o de las acciones de los bancos privados. por
lo tanto hubo una nacional izaciôn bancaria por la via de la compra, por la via mer-
cant i l  propiamente tal  y no habia problemas. Y sobre las 30.500 empresas indus-
triales y artesanales censadas en 1967, 150 eran consideradas monopolios que el
gobierno queria nacional izar.  iQué hizo el  gobierno de la Unidad Popular? Ut i l izô
un decreto vigente de 1932, de la RepÛblica Socialista, el Decreto Ley 520, y pro-

cediô a intervenir y requisar numerosas industrias. Entre noviembre de 1970 y

noviembre de 1972 se interviniercn 212 industrias y se requisaron '126, en total
338. Algunas estaban en el listado para ser nacionalizadas, pero también hay que
reconocer que muchas fueron resultado de la presiôn de los trabajadores. No eran
monopolios importantes, pero habia conflicto, los trabajadores las ocupaban y for-
zaban de cierta manera al gobierno a requisarlas aun sin la voluntad ni el interés
determinado por la politica pûblica propiamente tal. Sin embargo, era el resultado
de la lucha social que se estaba produciendo.

Gultura y relaciones internacionales

En politica cultural se creô la editorial Quimantû, comprando parte de las insta-
laciones de Zig-Zag, logrando las colecciones de "QuimantÛ para Todos".  "Ncs-

otros los Chilenos" y los "Cuadernos de Educaciôn Popular". Antes de 1970 los tira-
jes no sobrepasaban los 3 mil ejemplares de cada ediciôn, Quimantû tuvo tirajes
de 50 mil ejemplares y en 1972 se publicaban mensualmente mâs de 500 mil ejem-
plares. Ni siquiera se utilizaban las librerlas porque no tenian la capacidad de ofre-
cer toda esa cantidad y se recurriÔ a los puestos de periÔdicos, los kioscos. para

hacer llegar los libros a los chilenos.

En politica internacional se establecieron relaciones con todos los paises del
mundo, especialmente con los paises del ârea socialista y, cosa muy interesante
que demuestra la habilidad de Allende, tuvo buenas relaciones politicas con el
gobierno militar de Argentina y con el gobierno militar de PerÛ que estaba en manos
de Velasco Alvarado, neutralizando de cierta manera los posibles frentes interna-
cionales que se le podian abrir.

Las tomas y los interventores

Hubo sin embargo una serie de problema que fueron los que en definitiva pro-

dujeron el vuelco contrario al gobierno de Allende. El primero de estos problemas.

lo menciono râpidamente, fueron las tomas. Era una forma de reivindicaciôn social
que habia desarrollado en el pais desde fines del gobierno de Frei. Las tomas eran
por muy diversas razones, por un terreno, por una casa, por un barrio, por un pre-

dio, por un fundo, por lo que fuera. Cuando se trataba de casos aislados se proce-

dia a resolverlos mediante la negociaciôn especlfica con los pobladores involucra-
dos. Pero ;qué pasô al generalizarse el fenômeno de las tomas? Se empezÔ a
crear en el pais un clima de desorden que el gobierno no era capaz de controlar.
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